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LA CAÍDA EN LOS NIVELES DE APROBACIÓN DEL ALCALDE DE LIMA
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Castañeda con el marcador en contra

Terquedad

Ojo, PPK, ¡es 
Keiko, no el ‘Chino’! 

Periodista

FERNANDO
Vivas

L as cifras de Castañeda a lo largo 
de sus tres gestiones municipa-
les son impresionantes. En su 
primer período como alcalde 
tuvo aprobaciones mayores a 

80% 17 veces. En el segundo, entre el 2007 
y 2010, su promedio de aprobación fue de 
77%, y nunca fue desaprobado por más de 
la tercera parte de los limeños. Para ponerlo 
en contexto, el promedio de desaprobación 
de Susana Villarán durante su último año 
de gestión fue 76%. El pico de aprobación 
de Alberto Andrade fue 75% en setiembre 
de 1997, pero su promedio durante toda la 
gestión fue 63%. Es decir, Castañeda ha sido 
ampliamente superior a sus predecesores y 
sucesores en su desempeño frente a la opi-
nión pública. Es un político acostumbrado 
a jugar con el marcador a favor. Siempre con 
más partidarios que detractores.

Su tercera gestión empezó en el 2015 
con la misma proyección de las anteriores, 
una amplia mayoría a favor (68%) y ape-
nas 21% en contra. Sin embargo, la prime-
ra crisis llegó pronto, entre febrero y mayo 
la aprobación cayó 19 puntos debido a los 
cuestionamientos al ‘by-pass’ de 28 de Julio. 
El 49% de aprobación de ese mes era el por-
centaje más bajo en sus tres períodos como 
alcalde. A pesar de la coyuntura adversa, 
Castañeda logró recuperarse. En tan solo 
tres meses volvió a los niveles de confi anza 
de su primer mes de gestión. La oposición 
estaba devastada, Castañeda parecía ser 
intocable… hasta hoy.

La encuesta de Ipsos publicada el lunes 
17 en este Diario revela que la aprobación 
del burgomaestre limeño cayó 16 puntos 
con respecto a marzo, dejándolo con un in-
cómodo 36% de aprobación y 59% de des-
aprobación. Esto implica varias novedades. 
Es la primera vez que Castañeda cae tanto 
de un mes a otro. También es la primera vez 

E s cada vez más evidente que 
la economía peruana no está 
pasando por un buen momen-
to. La gente está consumiendo 
menos de lo esperado, y las em-

presas no se animan a invertir porque no es-
peran que la situación se revierta pronto. Los 
estimados de crecimiento de las principales 
consultoras acaban de ser ajustados a la ba-
ja, y si tuviesen que volver a hacerlo, es muy 
probable que lo hagan en la misma dirección. 

Esta delicada situación se vuelve preocu-
pante cuando tomamos en cuenta que, en 
política económica, el gobierno ha venido 
actuando sin escuchar a nadie. Ni a los ex-
pertos ni al sentido común. Y los resultados 
saltan a la vista.

Se le advirtió, por ejemplo, que no iba a 
ser posible reducir el IGV. Que el poder for-
malizador de esta medida era nulo y que el 

E l presidente no ha vivido el 
fujimorismo en casa, pues 
en los 90 fue un ciudada-
no con doble nacionalidad 
dedicado a sus negocios en 

EE.UU. Fue su década de peruanidad per-
dida y quizá por ello plantea con cierta in-
dolencia que se volteen esas páginas que 
no vivió junto a sus compatriotas. 
Sin embargo, aunque su ligereza irrita, no 
lo fustigaría por ella, pues hay un ánimo 
reconciliador que compartimos una gran 
mayoría, que le viene de estar en la brega 
local desde el 2001. Acabamos de dar 
prueba de ese ánimo masivo en la reciente 
declaración de heroicidad de los coman-
dos Chavín de Huántar. Tan solo hubo 
una disidencia parcial de la izquierda.

Lo que deploro es un error garrafal 
–quiero pensar que no malintencio-
nado– al plantear el gesto político de 
cara a los fujimoristas. En el homenaje 
a los comandos del jueves pasado, con 
Keiko presente, PPK se refi rió a ella co-
mo “la hija de Alberto Fujimori”. Luego 
alentó las habladurías sobre un posible 
indulto al padre. (Ojo a este próximo 
debate: la reciente ley de vigilancia elec-

trónica podría 
modifi carse pa-
ra poder excar-
celarlo. ¡Vaya 
figura! ¡Un ex 
presidente con  
un estigma so-
bre la piel!).     

Volviendo a 
mi punto: mal 
hace PPK en 
aludir a la lide-
resa de la opo-
sición por su fi -
liación y no por 

su identidad. Para no quedar como una 
descastada, Keiko se ha tragado el sinsa-
bor; pero no me queda duda de que pre-
feriría ser reconocida por su identidad y 
no por la de un padre que ni siquiera es 
militante de su partido.

Letona, Bartra, Salaverry, Galarre-
ta,  Miguel Torres, Becerril, Chacón, 
Chlimper y la gran mayoría de Fuerza 
Popular con quienes el primer ministro 
Zavala y su gabinete necesitan dialogar 
para que no obstruyan sus iniciativas le-
gislativas responden a Keiko. Algunos 
de ellos ni siquiera conocen personal-
mente a Alberto y quizá les valga madre 
su libertad.

Reconciliar sí, pero el interlocutor 
es nulo o viciado. El gobierno no tiene 
nada que negociar con el reo Fujimori. 
La propia Keiko y su entorno íntimo po-
drían incluso recelar que le invocaron el 
tema del indulto por una pura inquina 
divisionista, para soliviantar a Kenji y 
minar el liderazgo de su hermana. Aun-
que no descarto que haya fi guras en el 
gobierno que puedan alentar una lucha 
política de esa naturaleza intrigante, 
creo que PPK no lo hace con inquina, si-
no con displicencia y distracción de vie-
jo que no le concede estatus a su rival. 
Ollanta y Nadine también manosearon 
la fi gura del indulto en sus últimos días –
lo puedo confi rmar, pues he conversado 
con algunos de los protagonistas de esa 
intriga–, pero abortó rápidamente pues 
cayeron en la cuenta de que no estaban 
negociando con Keiko sino con un reo 
desesperado. Que PPK no patee la mis-
ma piedra.   

“A diferencia de otros 
períodos, esta vez Castañeda 

no parece tener con qué 
defenderse”.

que la desaprobación supera el 50% y, aun 
más importante, es la primera vez que una 
tendencia decreciente en su aprobación du-
ra más de tres meses. 

Algunos piensan que este desplome es 
coyuntural, principalmente debido al des-
empeño de la municipalidad frente al fenó-
meno de El Niño costero. Que cuando pase 
el temporal, Castañeda logrará recuperar 

costo iba a ser altísimo. ¿Escuchó? No. Al 
contrario, insistió. Y todo para que, luego de 
una larga y estéril discusión, se viera forzado 
a aceptar la realidad. 

También se le advirtió que era un error 
modifi car la regla fi scal. Que mientras más in-
fl exible menos creíble iba a ser, y que iba a ser 
incumplida más temprano que tarde. ¿Qué 
ocurrió? Que se va a incumplir este mismo 
año (y no debido a El Niño). Peor aún, ya nadie 
cree que vaya a servir como una guía vincu-
lante de política fi scal. Tremendo autogol a la 
credibilidad, y justo cuando más se necesita.

Ocurrió lo mismo con el destrabe de pro-
yectos por US$18 mil millones. Se advirtió 
que los problemas eran muy heterogéneos 
y que afirmar que se iban a sacar adelante 
sin entender bien qué los detenía iba a crear 
una expectativa imposible de cumplir. ¿Es-
cuchó? No. Hoy los proyectos no solo siguen 
trabados, sino que el ministro de Economía 
ya anunció que no sabe cómo destrabarlos. 

Lo mismo sucedió con Invierte.pe. Al Eje-
cutivo se le dijo que donde está la mayor par-
te de los problemas de la inversión pública 
(las paralizaciones, las coimas) es en la fase 
de inversión, y que es allí en donde debe-
rían concentrarse los esfuerzos. ¿Qué hizo? 

rápidamente sus niveles anteriores de apro-
bación. Sin embargo, y esto es algo de lo que 
Castañeda y su equipo deben estar informa-
dos de sobra, la pérdida de popularidad no 
es un fenómeno reciente. Castañeda viene 
cayendo en las encuestas desde noviem-
bre del 2016. Hasta octubre su aprobación 
promedio era 64%. A partir de noviembre 
hasta marzo, 51%. Eso sin incluir el 36% 
de este mes. 

A diferencia de otros períodos, esta vez 
Castañeda no parece tener con qué de-
fenderse. No hay escaleras, hospitales, ni 
metropolitanos. Hay, en cambio, peajes 
en Puente Piedra, incendios en Cantaga-
llo, puentes caídos y gerentes municipales 
desplomados. Ello, sumado a que hoy la 
mayoría de limeños habla mal de él, hace 

que el escenario 
para una pronta 
recuperación sea 
sumamente com-
plejo. Lo más pro-
bable es que Cas-
tañeda logre re-
cobrar algo de la 
popularidad per-
dida, y estabilice 
su aprobación. Lo 
improbable es que 
revierta la tenden-
cia decreciente 
que vemos desde 
noviembre y que 
vuelva a estar en 
la comodidad del 
sesenta y pico por 
ciento de aproba-
ción. A partir de 
ahora, el camino 
va a ser cuesta arri-
ba y si aparece al-
gún escándalo de 
corrupción, como 
Lava Jato, el am-
plio capital políti-
co que había acu-
mulado en los úl-
timos catorce años 
va a consumirse 
rápidamente. 

Reformar el SNIP (la fase de preinversión). 
Hoy tenemos los mismos expedientes téc-
nicos mal diseñados y puentes que se caen, 
pero con una fase de preinversión que fi ltra 
menos que el SNIP y que aún nadie sabe bien 
cómo funciona.

La historia se repitió con la apuesta por la 
formalización como medio para incremen-
tar la productividad. Como demuestra el 
contundente trabajo de La Porta y Shleifer, 
esta idea nunca tuvo un sustento técnico mí-
nimamente robusto. ¿Escuchó el gobierno? 
No. Ahora solo estamos esperando los resul-
tados para confi rmar que nada ha cambiado.

Lo mismo con la reforma tributaria. El 
problema no es que sea muy pronto para que 
la recaudación aumente, sino que ningún ex-
perto espera que lo haga. ¿Y el gobierno? Allí, 
en lo suyo. Insistiendo en que sí.

La situación en el mediano plazo será aún 
más complicada, pues, además de los pro-
blemas de corto plazo (la reconstrucción o 
la insufi ciencia de ingresos fi scales), aún se-
guimos sin hallar la fuente que generará cre-
cimiento y empleos adecuados en el futuro. 

Llegó el momento de enmendar rumbos 
y (aunque sea por una vez) escuchar a los 
expertos. 
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“El 
interlocutor 
es viciado. El 
gobierno no 
tiene nada que 
negociar con 
Fujimori”.
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